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POR DESMOND TUTU

E
n nuestra lucha contra el apartheid, nuestro gran apoyo

vino del pueblo judío. Ellos casi por instinto tenían que

estar al lado de los sin poder político, los sin voz, luchando

contra la injusticia, la opresión, y el mal. Y he seguido apoyando

f u e rte a los judíos. Soy patrocinador de un centro sobre el

Holocausto en

Sudáfrica. Cre o

que Israel tiene

el derecho a

f ronteras seguras.

Lo que no se

entiende, no se

justifica, es lo

que Israel hizo al

pueblo [pale-

stino] para gara-

ntizar su existe-

ncia. Estuve muy

afligido al visitar

la Ti e rra Sagra-

da; me re c o rd ó

mucho de lo que

nos pasó a noso-

t ros el pueblo

n e g ro de Sud-

áfrica. 

Me duele el

corazón. Digo, ¿por qué es tan corta nuestra memoria? ¿Han

olvidado nuestras hermanas y hermanos judíos su humil-

lación? ¿Han olvidado tan pronto su historia de castigo colec-

tivo, de demolición de hogares? ¿Han dado la espalda a sus

profundas y nobles tradiciones religiosas?

Israel nunca logrará una verdadera seguridad y pro t e c c i ó n

a través de oprimir a otro pueblo. Una paz verdadera sólo

puede ser construida sobre la justicia. Condenamos la vio-

lencia de los ataques suicidas, y condenamos la corru p c i ó n

de las mentalidades de la juventud instruidas en odio; pero

también condenamos la violencia de las incursiones militare s

en las tierras ocupadas, y la inhumanidad que no permite que

lleguen ambulancias a los heridos.

Israel tiene tres opciones: volver a la previa situación de

estancamiento; exterminar a todos los palestinos; o—espero -

luchar por una paz basada en la justicia, basada en retirarse de

t odos los territorios ocupados, y el establecimiento de un estado

palestino viable en esos territorios lado a lado con Israel, ambos
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60 países en
la mira
POR IRWIN SILBER

C
riticado por sus fallas d e

inteligencia antes del 11

de septiembre, la admini-

stración Bush ha re s p o n d i d o

p roclamando una nueva

estrategia militar—amena-

zando con ataques militare s

p reventivos contra países que,

en su juicio, apoyan y amparan

a “terroristas.” 

Acciones preventivas mili-

t a res son ilegales bajo la ley

internacional. 

La nueva estrategia inme-

diatamente amenaza a Irak;

un plan de invasión con

250,000 tropas fue descu-

b i e rto recientemente. Igual-

mente amenaza a Irán, Core a

del Norte, Siria, Libia y Cuba

designados por Wa s h i n g t o n

como el “Eje del Mal.” Bush

ha declarado que los EEUU

p odría intervenir en hasta 60

países que supuestamente

“ a l b e rgan terro r i s t a s . ”

R i c h a rd Haass, Director de Planifi-

cación de Políticas del Depart a m e n t o

de Estado, justificó estas nuevas inter-

venciones, afirmando que los estados en

cuestión “pierden las ventajas norm a l e s

de la soberanía, incluyendo el derecho

a ser dejados en paz dentro de su propio

territorio. Otros gobiernos, incluyendo

los EEUU, ganan el derecho a inter-

venir.”

C l a ro, Washington no es ajeno a la

i n t e rvención militar. Una lista cort a

de sus víctimas incluye a Vi e t n a m ,

Granada, Chile, Haití y el Congo. Más

recientemente, los EEUU jugó un papel

activo en el golpe fracasado contra el

Presidente Hugo Chávez de Venezuela,

elegido democráticamente. 

NO SE RESPETAN LAS 
ELECCIONES LIBRES

Y el 24 de junio, Bush demandó la

destitución de Yasir Arafat como líder

del Gobierno Interino Palestino como

una condición para apoyar las negocia-

ciones de paz con Israel. Arafat fue

elegido por un 88.1 por ciento de los

votantes palestinos, en una elección re a l-

izada en 1996 que fue certificada por

o b s e rv a d o res internacionales, incluyendo

al ex-presidente Jimmy Cart e r, como

“transparente e imparcial.”

P a rece ser que Bush sólo re s p e t a r á

elecciones libres y la voluntad del pueblo

en otros países si él aprueba personal-

mente de sus pre f e rencias—así como

h i c i e ron sus partidarios en la elección

p residencial que puso a Bush en el pod e r.

La administración también ha inten-

sificado “la guerra doméstica.” Para

desviar la atención de sus fallas de

inteligencia antes del 11 de septiembre ,

desde fines de mayo Washington ha son-

ado el clarín casi a diario, advirt i e n d o

supuestas nuevas amenazas terro r i s t a s

contra EEUU.

La preocupación central de la Casa

Blanca es el prospecto de investigaciones

en el Congreso—y aún más amenazante,

una posible investigación independi-

ente—de lo que la revista TIME llamó

“el fracaso más grande de inteligencia

en la historia de la República.”

Un líder republicano, Senador Arlen

Spector (Pennsylvania), declaró: “Pienso

que tenían un plan virtual [de los ataques

t e rroristas del 11 de septiembre] y

n o s o t ros queremos saber porque no actu-

aron contra ello.”

La primera acción para distraer a la

atención pública se dio el 5 de junio al

anunciarse la creación de un Depart-

mento de Seguridad de la Patria a nivel

de Gabinete. Bajo este plan, el ejecu-

tivo adquiriría una autoridad sin prece-

dentes para pasar por encima de las pro-

hibiciones existentes contra los abusos

del poder gubernamental. Sin embarg o ,

el FBI y la CIA, las agencias más direc-

tamente responsables por los fracasos de

inteligencia, apenas serían afectadas.

Entonces, el 10 de junio, el Depar-

tamento de Justicia anunció que había

desentrañado un complot terrorista de

explotar una “bomba sucia” radioactiva

en los EEUU. El presunto perpetrador

era un ciudadano estadounidense nacido

en Brooklyn, José Padilla, que se había

cambiado el nombre a Abdullah al-

Muhajir después de convertirse al Islam.

El gobierno designó a al-Muhajir de

“combatiente enemigo.” Bajo esta cat -

egoría se le ha encarcelado indefinida -

mente sin cargos y sin acceso a un abo-

gado. Este precedente peligroso ahora

puede ser invocado contra cualquier

ciudadano. (Vea “¿Matará los derechos

civiles una ‘bomba sucia?’”)

NUEVO ORDEN MUNDIAL
Claramente Bush está tratando de

cumplir su promesa de una guerra per-

manente. El Secretario de Defensa Do-

nald Rumsfeld ha afirmado que “La

g u e rra global contra el terrorismo, no

terminará hasta que se hayan socavado

t odas las redes terroristas dondequiera

que existan; y no terminará hasta que

los estados patro c i n a d o res del terro r

entiendan que incitar al terrorismo es

inaceptable y tendrá consecuencias mor-

tales para los regímenes que lo hagan.”

¿Qué es el objetivo real de esta guerr a

perpetua?

“La meta,” dice Haass, “debe ser per-

suadir a los otros grandes pod e res para

que apoyen ciertas ideas claves de cómo

debe operar el mundo.” La perspectiva

c recientemente clara de la administración

Bush es un programa que permita y jus-

tifique la intervención militar y

económica de EEUU en cualquier part e

del mundo donde se considere que sus

i n t e reses están siendo “amenazados.”

Bush se ha propuesto hacer lo que su

p a d re no pudo—establecer un Nuevo

O rden Mundial dirigido por EEUU. ■

Irwin Silber es un periodista-activista vet-

erano.

Arafat fue elegido por 88 por ciento de su
pueblo, pero Bush dice que tiene que salir.

Bush arma ataques militare s

Un arzobispo condena la Ocupación

El apartheid en
l aTi e rr a S a g r a d a
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¡ A p o y e T i e m p o
de Guerras!
Si usted cree que nuestro país necesita urgentemente un periódico

nacional dedicado a decir la verdad sobre “la guerra contra el

terrorismo,” entonces por favor apoye a Tiempo de Guerras. No tenemos el apoyo de

ningún financiero; dependemos completamente de ustedes, nuestros lectores. 

Sus contribuciones a Tiempo de Guerras son deducibles de impuestos.

LISTA PARCIAL DE ADHERENTES DE TIEMPO
DE GUERRAS (LAS ORGANIZACIONES SE
LISTAN SÓLO CON FINES DE
IDENTIFICACIÓN):

Michael Albert, Z/Znet; American-Arab Anti-

Discrimination Committee, San Francisco Chapter;

Jane Bai, CAAAV; Noam Chomsky, MIT; Marilyn

Clement, United Methodist Women’s Division; Junot

Diaz, writer; Kim Diehl, Southerners on New

Ground; Hari Dillon, Vanguard Foundation; James

Early, Institute for Policy Studies; Michael

Eisenscher, Labor Committee for Peace and Justice;

Frances Fox-Piven, CUNY Graduate School; Joseph

Gerson, organizer and educator; Pam Kelly, Unitarian

Universalists for a Just Economic Community; Yuri

Kochiyama, activist; Winona LaDuke, Indigenous

Women’s Network; Barbara Lubin, Middle East

Childrens Alliance; Sharon Martinas, Challenging

White Supremacy Workshops; Richard Moore,

Southwest Network for Economic and Environmental

Justice; Cherrie Moraga, author; Richie Perez, Justice

Committee/National Congress for Puerto Rican

Rights; Colin Rajah, Just Act; Adrienne Rich, poet;

Bruce Richard, vice president, 1199 SEIU; Loretta

Ross, National Center for Human Rights Education;

Jerome Scott, Project South; Andrea Smith, Incite!

Women of Color Against Violence; Students for

Justice in Palestine; Judy Talaugon, Chumash/

Cebuano, Atajes Art & Cultural Resources; Makani

Themba-Nixon, The Praxis Project; Anthony

Thigpenn, Strategy Concepts in Organizing and

Policy Education; Mark Toney, Center for Third

World Organizing; Walter Turner, Global Exchange;

Howard Zinn, historian
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POR ELLEN KAISER

C O N G R E S I S TAS A N T I - G U E R R A
SUFREN EN LAS ELECCIONES

Después de cinco periódos en el

C o n g reso, el Representante Earl

H i l l i a rd, un demócrata africano-

americano de Alabama, perdió a

A rthur Davis, el 25 de junio, en la

elección primaria del séptimo dis-

trito de Alabama. Hilliard critica la

política estadounidense en el Medio

Oriente y apoya los derechos de los

palestinos. En mayo Hilliard fue uno

de los 21 que votó contra de una re s-

olución expresando solidaridad con

Israel. Davis recibió 81% de las

donaciones a su campaña del exte-

rior de Alabama después de viajar a

Washington, D.C. para reunirse con

el Comité Americano-Israel de

Asuntos Públicos.

Otra congresista demócrata con

cinco periódos en el Congreso, la

africana americana, Repre s e n t a n t e

Cynthia McKinney de Georg i a ,

e n f renta a juez jubilado en las elec-

ciones primarias en agosto. El juez

ha estado recaudando fondos de

donantes que se oponen a Mc-

Kinney por sus críticas hacia “la

g u e rra contra el terrorismo” y su

voto contra la resolución de “Soli-

daridad con Israel.” Se pueden

enviar donaciónes a la Congre s i s t a

McKinney al P.O. Box 371125,

Decatur, GA 30037.

P R OT E S TAN EN BROOKLYN LA
GUERRA Y LAS DETENCIONES.

Impulsados por la Alianza de

Tr a b a j a d o res de Taxis de Nueva

York y en colaboración con una

red de 51 organizaciones, más de

500 personas pro t e s t a ron el 9 de

junio exigiendo “Alto a la Guerr a

y Cesen las Detenciones.” L o s

manifestantes se re u n i e ron en Mid-

w o od, Brooklyn, una comunidad

que desde el 11 de septiembre ha

sufrido crímenes de odio, hosti-

gamiento por parte del FBI y deten-

ciones de sudasiáticos por el Ser-

vicio de Inmigración.

La manifestación marca un paso

i m p o rtante en el activismo político

de los trabajadores sudasiáticos. Un

taxista, Tasleem Khan, dijo, “No

sólo tenemos el derecho sino el

deber de luchar por la paz. Cuando

aumentan las fuerzas militares, es

la gente inocente la que muere y

s u f re la pérdida de servicios de salud,

educación, y vivienda.”

VIUDAS EXIGEN INVESTI-
GACIÓN INDEPENDIENTE

En un grupo de apoyo para

m u j e res en duelo, cuatro viudas

cuyos esposos murieron el 11 de

s e p t i e m b re decidieron expre s a r

su pesar luchando por la “seguri-

dad de la nación.” El 11 de junio

l l e v a ron al Congreso cuatro auto-

buses con personas, que también

habían perdido familiares, para

p resionar por una investigación

independiente de lo que ellas con-

sideran son “fallas colosales de la

seguridad nacional ocurridas el

11 de septiembre . ” La adminis-

tración Bush se opone a cual-

quiera investigación independi-

ente porque sería una distracción

e n la “guerra contra el terro r-

i s m o . ”

IMPERIO DE LAS ARMAS

En 2001, mundialmente se dedi-

c a ron $839 mil millones a gastos

m i l i t a res. Mientras EEUU tiene

menos del 5% de la población

mundial, su presupuesto militar

equivale al 36% de

la suma mundial. El

p resupuesto militar

estadounidense, de

$351 mil millones

en 2002, es casi

igual a la suma que

gastan los diez países

con los mayores pre-

supuestos militare s ,

fuera de los EEUU.

Washington piensa

aumentar su pre-

supuesto militar en

$45 mil millones el

próximo año. Jun-

tos Irán, Irak, Libia,

C o rea del Nort e ,

Cuba, Sudán, y

Siria gastan un total

de $13 mil millones

en sus fuerzas mil-

itares.

GUARDANDO SECRETOS
Una decisión de la Cort e

S u p rema del 28 de junio perm i t e

a la administración Bush, pendi-

ente una apelación completa,

realizar j u i c i o s s e c retos contra los

detenidos del 11 de septiembre .

Este fue el primer fallo emitido

por la Corte Suprema sobre la

restricción de derechos consti-

tucionales hecha por la ley Patrio-

ta promulgada después del 11 de

s e p t i e m b re. Una corte de primer

i n s t a n c i a declaró que la Primera

Enmienda Constitucional re q u i e re

que los tribunales y los juicios sean

públicos, sólo permitiendo tri-

bunales secretos cuando hay evi-

dencia de “interés especial.” E l

D e p a rtamento de Justicia se ha

negado a divulgar cuántos juicios

s e c retos tienen programados o

cuantos han realizado, pero defen-

sores de los derechos de los inmi-

grantes estiman que pueden ser

centenares.

CIUDADES DENUNCIAN LA
LEY PATRIOTA

Siete ciudades apro b a ron re s o-

luciones contra la ley Patriota. Estas

declaran que provisiones de esta ley

re p resentan una peligrosa pérd i d a

de libertades cibiles, incluyendo la

l i b re expresión, la libertad de

reunión y a la vida privada, así como

el derecho a los procesos constitu-

cionales en procedimientos judi-

ciales. Hasta ahora, Denver, Ann

A r b o r, Berkeley, y Cambridge,

Amherst, Leverett and Nort h a m p-

ton en Massachusetts han mani-

festado públicamente esta posición.

Las resoluciones son señales a

Washington que el pueblo se opone

a la pérdida de libertades civiles

después del 11 de septiembre. Igual-

mente importante, el proceso para

a p robar resoluciones ayuda a org a-

n i z a d o res iniciar discusiones en sus

comunidades sobre “la guerra con-

tra el terrorismo.” El sitio de inter-

net del Comité de Defensa de la

Declaración de Derechos de Nort h-

hampton, www. g j f . o rg / N B OR D C ,

p rovee muchos ejemplos org a n i z a-

tivos, incluyendo peticiones y re s o-

luciones mod e l o s . ■
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Las familias de las víctimas del 11 de septiembre cabildearon al Congreso exigiendo una investigación

independiente de los fracasos de inteligencia antiter rorista de la Administración.



POR PHYLLIS BENNIS.

D
esde el 11 de septiembre la admini-

stración Bush ha aumentado sus ame-

nazas contra el gobierno de Saddam Hussein

en Irak. Un plan detallado para una invasión

EEUU con 250,000 tropas fue revelado el 5

de julio.

El plan no ha sido aprobado todavía y el

debate sobre cómo eliminar a Hussein conti-

núa. El Estado Mayor recientemente se mani-

festó en contra de una invasión masiva. Te m e n

la muerte de miles de soldados estadounidenses

y fracasar en la eliminación de Saddam Hus-

sein. También se oponen aliados europeos y

árabes.

Durante los años ochenta, Irak fue uno de

los principales aliados de Washington en el

Golfo Pérsico. Sin embargo, después de la

invasión de Kuwait por Irak en 1990, EEUU

lanzó una devastadora guerra contra sus viejos

aliados. Más de 100 mil iraquíes murieron, el

e j é rcito de Irak fue completamente derro-

tado, y el país destruido.

Después de la Guerra del Golfo, doce años

de lesivas sanciones económicas impuestas

por los EEUU han causado la muerte de cien-

tos de miles de iraquíes. Las Naciones Unidas

(ONU) reporta que las sanciones económi-

cas estadounidenses causan mensualmente

la muerte de 5,000 niños menores de cinco

años en Irak.

Durante los ochenta, Irak alcanzó niveles

de salud infantil, educación, y seguridad social

equivalentes a los del primer mundo. Los indi-

c a d o res del nivel de vida infantil eran tan

altos que el programa de UNICEF era ya casi

innecesario. Ahora, el programa de la

UNICEF en Irak es el segundo más grande

del mundo.

¿Por qué los EEUU están tan determina-

dos en atacar a Irak?

¿Por las armas de destrucción masiva?—

realmente no. Después de la guerra del Golfo,

inspectores de armas de la ONU, aún sin la

cooperación de Bagdad, encontraron y

d e s t ru y e ron la mayoría de las armas de destru c-

ción masiva durante seis años de investiga-

ciones intrusas. Ya para febre ro de 1998, el

jefe de los cascos azules, Richard Butler, mani-

festó que su equipo estaba satisfecho de que

Irak ya no tenía capacidad nuclear ni de

mísiles de largo alcance.

¿ D e rechos humanos?—ni se lo imagine.

De hecho las peores violaciones cometidas

por Bagdad, la campaña contra los kurdos y

el uso de armas químicas ilegales, se diero n

durante los años de estrechas relaciones entre

EEUU e Irak. El general iraquí responsable,

ahora en el exilio, re c u e rda que los EEUU

p roveía la información sobre los blancos para

los ataques de gas venenoso.

El llamado de los EEUU para que se dé un

“cambio de régimen” es motivado más bien

por otros dos factores.

Petróleo. Irak posee la segunda re s e rva más

grande de petróleo del mundo. Arabia Sau-

dita que ocupa el primer lugar enfrenta una

c reciente inestabilidad por la impopular pre-

sencia de tropas estadounidenses, así como

por el apoyo de EEUU a la ocupación de

Palestina. Por lo cual mantener el control de

uno de las más grandes fuentes de petróleo

es una prioridad para EEUU.

La política nacional. Tanto capital político

ha sido invertido en “agarrar a Saddam Hus-

sein” que el riesgo político de aconsejar en

contra de una acción militar es muy alto.

Oponerse a un ataque militar podría destru i r

una carrera política, por ser “suave” con Irak.

En los doce años desde la invasión iraquí

de Kuwait, el pueblo de Irak ha perdido vidas,

niños, casas, ciudades, su sistema de agua, así

como sus instituciones de educación y cul-

tura. Las sanciones los han despojado del dere-

cho a trabajar, a viajar, a estudiar y a apren-

d e r. Un futuro ataque, sea una invasión masiva

o acciones encubiertas, amenazaría con dete-

riorar aún más las vidas del pueblo iraquí. ■

Phyllis Bennis es miembro del Institute for Policy

Studies (Instituto de Estudios Políticos), y autora

del libro por aparecer, BEFORE & AFTER: U.S.

Foreign Policy and the September 11 Crisis

(Antes y después: La política externa de los

Estados Unidos y la crisis del 11 de Septiembre).

con fronteras seguras. Si la paz pudo

llegar a Sudáfrica, seguramente

puede venir a la Ti e rra Sagrada.

Ustedes saben igual que yo, de

un modo u otro, que al gobiern o

israelí lo ponen en un pedestal [en

los EEUU]. Criticarlo es ser inmedi-

atamente considerado a n t i s e m i t a ,

como si los palestinos no fueran

semitas. Y tampoco soy anti-blanco,

a pesar de la locura de ese grupo. 

[En los EEUU] el pueblo teme

decir que lo injusto es injusto porq u e

el lobby judío es pod e ro s o — m u y

p od e roso. Bien, ¿y qué? ¡Por dios!

¡Este es el mundo de Dios! Vi v i m o s

en un universo moral. El gobiern o

del apartheid fue muy pod e ro s o ,

p e ro hoy no existe. Hitler, Mus-

solini, Stalin, Pinochet, Milosevic

e Idi Amin fueron pod e rosos, pero

al final pere c i e ro n .

Debemos de hacer un llamado al

g o b i e rno del pueblo de Israel, [y] al

pueblo palestino y decir: La paz es

posible. La paz basada en la justicia

es posible. Haremos todo lo que

p odemos para asistirles lograr esta

paz, porque es el sueño de Dios, y

p odrán vivir amigablemente juntos

como hermanas y herm a n o s . ■

Desmond Tutu fue Arzobispo Angli-

cano de Cape Town y presidente de

la Comisión de la Ve rdad y la Reco-

nciliación de Sudáfrica. Pre s e n t a m o s

una versión editada del discurso

que presentó en la confere n c i a

“Acabar con la Ocupación” en

Boston este año.
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Nuevo plan EEUU llama por una 
invasión con 250,000 tro p a s .

L A S  G U E R R A S  E N  E L  E X T R A N J E R O

POR EL I Z A B E T H ( BE T I TA) MA RT Í N E Z

D
esde el 11 de septiembre más de mil no-

ciudadanos viviendo en los EEUU han

sido detenidos indefinidamente sin dere c h o s

legales. Ahora la preocupación sobre los dere-

chos de ciudadanos ha acrecentado con las

noticias de una supuesta “bomba sucia.”

El pasado 8 de mayo, agentes federales

a rre s t a ron a José Padilla, un latino nacido en

B rooklyn que se convirtió al Islam y tomó el

n o m b re de Abdullah al-Muhajir, en Chicago.

El presidente Bush p ro n t o a p robó que se le

clasificara de “combatiente enemigo.”

A base de esa clasificación, ahora Padilla

está incomunicado en una prisión militar. H a

sido privado de todos los derechos legales de

un ciudadano estadounidense, como el dere-

cho a tener un abogado y procesos consti-

tucionales. El gobierno no piensa juzgarlo.

Las autoridades dicen que lo arre s t a ro n

p o rque un dirigente de al-Qaeda encarc e l a d o

había “proveído información” que Padilla

estaba planeando detonar una “bomba sucia”

en este país. No existe evidencia de que fuera

inminente una explosión, o de que Padilla

tuviera materiales radioactivos.

La ocasión que se usó para anunciar su

a rresto provocó sospechas. Según el periódico

New York Times, varios oficiales d i j e ron que

“el Departamento de Estado estaba ansioso

de exhibir el caso Padilla después de semanas

durante las cuales el FBI había sido criticado

por el Congreso por no haber detectado las

posibles señales que advertían el ataque del

11 de septiembre . ”

John Walker Lindh, oriundo de Californ i a

con 21 años de edad, es otro ciudadano esta-

dounidense que ha sido acusado de terro r i s m o .

Aunque fue capturado mientras combatía al

lado del Talibán en una ciudad en Afganistán

nunca fue designado c o m o “combatiente ene-

migo.” Tiene abogados bien pagados para su

defensa legal y será juzgado en una corte federal;

no ha sido detenido incomunicado por los

m i l i t a res como José Padilla. Tal y como algunos

han comentado, Lindh es blanco y viene de una

familia acomodada, comparado con Padilla, que

es un joven latino, callejero y que había estado

en la cárcel antes de su conversión re l i g i o s a .

El caso de José Padilla señala una ame-

nazante tendencia nueva. Ahora sabemos que

los ciudadanos estadounidenses pueden ser

declarados “combatientes enemigos” con evi-

dencia dudosa y así negados sus dere c h o s

constitucionales. La interrogante es: ¿ahora

quién sigue? ¿Por qué no a los que se oponen

a la guerra? ■

Elizabeth “Betita” Martínez ha publicado 

seis libros sobre luchas en las Américas por 

la justicia social y es una editora asociada 

de Tiempo de Guerr a s .

Sanciones económicas impuestas por EEUU causan la muerte de unos 5,000 niños y niñas iraquíes cada mes.

Ahora el gobierno puede

clasificar a ciudadanos

estadounidenses como

“combatientes enemigos”

y privarlos de sus 

derechos legales.

¿Matará a los derechos civiles una ‘bomba sucia?’

EEUU amenaza a Irak


